
Medellin, 'Noviemb1'e 30 de 1914

Senor Rectm' de la Unive1'sidad de Antioqttia-E, L. O.

, En mi carácter de Presidente de Tesis del serío1'Rafael Bo·

tero R" para el g1'ado de Docto1' en De1'ec7wy Oiencias Politi-
cas, que este se propone oblene1', tengo el gttsto de don: a usted el

informe que sigue. ~
La tesis que me ha tocado!examinar y calijicar, es un estu-

dio de ciencia polÚica internacional americana que me ha c~u~. '

sado agradable sorpresa por sft incontestable mérito: sobria,com-

p1'ensiva, elevada, pat1'i6ticú.,
Estimo que es labor que le se1'ví1'áal señor Botero no soto

para optas: el grado sino para ac?'edita1'se de pensado?' sereno y

~práctico en puntos de política internacional ame1'icana,

,.- ..-.
t.:•...'._

Soy del seríO?'Recto?' muy atento y s'egtL?'Oservido?'.

Antonio José Montoya
\
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Fueron nuestras miras al entrar en la publicación de
la Revista «Estudios de Derecho» hacer de ella
una empresa que por su duración pudiera llegar a fun-
damentar una obra de utilidad manifiesta.

Allí todos los estudiantes de la Facultad de Dere-
cho y Ciencias Políticas fueron llamados a cooperar, 0-
fréciendoles así un gran campo donde pudieran ejercí-

. tar sus plumas y desarrollar su criterio jurídico.
Tales fines, realizados en parte, gracias al buen en-

tusiasmo con que sabemos acoger toda idea que diga
progreso y adelanto, fueron no poco tiempo interrum-
pidos a virtud de la poca.constancia y del ningún es-
fuerzo; constancia y esfuerzo que son armas de necesa-
ria esgrima para entrar en lucha ventajosa contra los

. muchos obstáculos y tropiezos que fatalmente se opo-
nen a toda empresa. .

Hoy, reiterando los fines a que obedeció el nací-
miento de la Revista, emprendemos de nuevo esta obra
de aliento, obra que no dudamos merecerá la aceptación
voluntaria 'y sincera de todos aquellos que comprendan
el mucho interés del objetivo que perseguimos.

Presentamos también de nuevo nuestros agrade-
cimientos a la Asamblea próxima pasada, por la buena
ayuda que prestó a nuestra Revista, como también a la
mayoría de los profesores de la Escuela de Derecho de
la Universidad de Antioquia por la buena acogida que
le ha dado a todos nuestros proyectos.
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LA TRAGEDIA DE BELGICA,

Para que una agrupación humana sea nación ante
el Derecho de Gentes, es/preciso que tenga un hogar
territorial definido, que tenga un Gobierno, es decir,
una o más personas que representen al pueblo y admí- __
nistren la República, según Ia-ley de la nación, y un so-
berano, que también puede ser singular o plurar, en
quien resida la autoridad suprema. El conjunto consti-
tuye una nación soberana; su categoría de tál nada tie-
ne que ver con la magnitud de su territorio o lo nume-
roso de su población.

La guerra entre una nación y otra u otras, entra-
ña potencialmente desde las calamidades transitorias,
más o menos hondas y gravosas, y la destrucción de vi-
das y riquezas, y la ruina y'miseria consiguientes, has-
ta la mutilación territorial o la desmembración total del
territorio, lo que significa la extinción de la nación, co-
mo en el caso de Polonia, repartida entre Prusia, Aus-
tria y Rusia, en 1772; las mutilaciones territoriales sue-
len sobrevenir a raíz de la conclusión de-esta guerra,
como en tiempo moderno la de Austria después de Sol-
ferino, o la de Francia después de Sedán.

El peligo de mutilación o de desmembración y ex-
tinción de nacionalidad es inherente a la guerra, la que
a su vez como posibilidad, está en la naturaleza tnisma
de las cosas. La victoria erige la voluntad del vencedor
en ley suprema e inapelable. Todo lo demás desapare-
ce, como el humo de las batallas. Las naciones, podero-
sas o débiles, están sujetas a estas condiciones inevita-
bles, Cuando/entran en guerra, impuestas por otras na-
ciones, por las circunstancias, o buscada por ellas mis-
mas, las naciones aceptan esas terribles contingencias o
se resignan a ellas de antemano, como acepta la posi-
hilidad de la muerte quien entra 'al combate.

El siglo XIX, tan fecundo en descubrimientos y en
combinaciones, llamadas inventos.ideó por vez primera,
para ciertos y determinados casos, un arbitrio que pone
a la nación beneficiaria al abrigo de la guerra y por en-
de los terribles peligros que de élla se desprenden. Sur-
...,.ioél de las; rivalidades recelosaa de los fuertes en pre-
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visión de posibles desequilibrios territoriales o políticos
que ocurneran en el mom ento de una guerra y que en
esa preciosa ocasión pudieran encauzar o determinar el
desastre.'El arbitrio consiste en la neutralización de una
nación dada bajo la garantía de varias otras. De esta
suerte la nación neutralizada, puesta al amparo de la
~~rra, ~~rantizadas la in tegridad de su territorio y la
ínvíolabilidad de su soberanía, puede dedicar todas sus
energías a las artes de la paz y al bienestar de sus hijos.
La guerra pasa a su lado, cama un soplo de maldición
que ni la toca, ni la puedo tocar, según la convención
consagrada por los mismísimos beligerantes. iVerdade-
ramente un estado ideal!

La letra solemne de los tratados vigentes en Euro-
pa' establece la neutralización de tres naciones: Suiza,
Bélgica y Luxemburgo, según instrumentos firmados en
1815, 1831 y 1867, respectivamente. La neutralidad de
Bélgica fue establecida y garantizada en el mismo, do-
cumento en que se reconocía su independencia, firmado
el 15 de noviembre de 1831, por la Gran Bretaña, Aus ..

- tría, Francia, Prusía y Rusia, y por la misma" Bélgica.
en fe de que aceptaba los deberes y condiciones de la
neutralización, estos sea dicho de paso, no implican la
menor lesión de soberanía, potencial ni efectiva; la ga-
rantía cesa de hecho, si la nación neutralizada realiza
actos de guerra que no s an de defensa u otros que a
ellos puedan conducir.

De esta suerte la jocunda Flandes quedó converti-
da en un gimnasio del espíritu, digno de las gloriosas
tradicciones de su suelo, t-intas veces teñido de rojo en
los pasados siglos, en luchas por la libertad de concien-
cia y por la libertad civil. Sin propósito premeditado,
las potencias signatarias al servir sus propios fines vi-
nieron a crear un sereno asilo a la labor yal pensa-
miento de los hombres, intangible al horror de la vio-

"lencia guerrera.
Según los planes del Estado Mayor alemán, era

preciso atacar a Francia, pasando por Luxemburgo y
por Bélgica. En asuntos de guerra, Alemania jamás va-
cila; sus tropas invadieron el Luxemburgo en los pri-
meros días de agosto; el día 3, el Ministro alemán en
Bruselas le pidió al gobiernJ belga, con plazo de horas
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para responder, que, observando una neutralidad amis-
tosa, permitiera el paso de las tropas alemanas por el
territorio belga. La alternativa, si Bélgica rehusaba,
sería la guerra. Bélgica optó por lo último, que,. acaso
era lo menos acorde con sus inmediatas convemencias,
pero innegablemente era lo único acorde con el honor.
Sobrevino la invación sin pérdida de un minuto; sobre-
vinieron las batallas y los sitios y los bombardeos de
plazas fuertes y todo el estrago sangriento de la guerra,
Sobrevinieron i también las ..crueldades innecesarias, el
sacrificio de los inocentes,la destrucción de aldeas y ciu-
dades,ejecutado todo ello como una maniobra, fríamen-
te calculadamente, con el fin pregonado de sembrar el
terror. El objeto está logrado- El terror ha invadido la
conciencia universal y los invasores ya han asegurado
lac.osecha de ignominia para sus armas. ,

En tanto que Alemania y Austria hacen la 'guerra
a Bélgica, la defiienden Francia, Inglaterra y Rusia,
signatarias también del pacto de neutralización. Vol in-
tervención británica ha dejado estupefacta a Alemania.
Dadas las-circunstancias, la confianza alemana en la
neutralidad inglesa, la que, según lo prueban los.acon-
tecimientos posteriores, era base esencial de los planes
militares del Kaiser, delata en él, y en sus consejeros,
un estado mental patológico, preñado, de amenazas pa-
ra la paz del mundo. ,

La nota en que el Embajador inglés en Berlín dá
cuenta de sus últimas entrevistas con el Ministro de
Estado y éon el Canciller del Imperio alemán, ilumina
las tortuosas ídíosíncrasías del militarismo prusiano, que
hoy agarrota al pueblo germano, su primera víctima,
bajo un régimen implacable de hierro y sangre, y que
mañana habrá de ser la ley universal, si ese militaris-
mo sale triunfante de la ordalía de .esa'guerra.

Dice el Embajador: ' .
«Londres, Agosto 8 de 1914».

« •...•• Cumpliendo las instrucciones recibidas, pregunté, el
día 4 de agosto corriente, al Secretario de Estado del Imperio
alemán, en nombre del Gobierno de Su Majestad Británica, si
el Gobierno Imperial se abstendría de violar la neutralidad bel~
ga. Herrvon Jagow inmediatamente me oontestó que sentía te-
ner que darme una respuesta negativa; habiendo penetrado
las tropas alemanas al territorio belga, esa mañana, ya la neu-
tralídad belga estaba violada.

~í~t

~
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«Agregó' que el Gobierno Imperial se había visto obligado a
dar ese paso porque era preciso penetrar a Francia por la vía
más rápida y expedita para adelantar las operaciones y dar un
golpe decisivo todo lo antes posible. Era cuestión de vida o
muerte para Alemania. Si se hubiera buscado una vía más al
Sur no se podría aspirar-en vista de la escasez de caminos y
de la potencia de las fortalezas-a vencer la formidable resis-
tencia que se opondría a las tropas alemanas, sin gran p~rdida
de tiempo. Esta pérdida de tiempo significaría tiempo ganado
por los rusos para traer sus tropas a la frontera. La rapidez de
acc-ión era el elemento esencial para Alemania, en tanto qus el
elemento principal de Rusia lo constituye su inagotable reser-
va de soldados.«Más tarde, ese mismo día, informé al Secretario de Esta.-
do, que a menos que el Gobierno Imperial pudiera 8segurarme
antes de las doce de la noche que no procedería más allá en su
violación de la frontera belga y que suspendía la invasión del
territorio belga, mis instrucciones eran de, pedir mis pasaportes
yde informar al Gobierno 'Imperial queel Gobierno de Su Ma-
jestad Británica tomaría todas las medidas neces8¡rias para
mant~ner la neutralidad belga y para el cumplimiento de un
Tratado que AJema~ia había firmado juntamente con noso-
tros .«Después visité al Canciller del Imperio; lo encontré muy
agitado. Inmediatamente se lanzó en una arenga, que duró co-
sa de veinte minutos. Dijo que el paso dado por el Gobierno de
Su Majestad Británica era terrible' hasta el último grado y
que todo ello era meramente por una palabra: meutralidad», la
que en tiempo de guerra había sido tantas veces desconocida.
La Gran Bretaña-agregó-iba a hacerle la 'guerra a un pueblo
hermano que no pedía otra cosa que conservar la amistad con
élla, por «una hoja de papel.»

_Esa hoja de papel» rE'presentaba la traquilidad de millones
de hogares, amparados bajo el honor de las pctencias signata-
rias. Destrozado el émbolo Y ultrajada.la doctrina, con el nau-
fragio del honor, sobrevino la borrasca del furor humano, que
ahoga su propia vergüenza en la sangre de sus víctimas. En un
memorial al Rey Jorr e V de Inglaterra, dice el Ministro de Jus-
ticia de Bélgica.

.Bélgica 'obligada; obligada a una guerra de defensa para
salvar sus instituciones Y los hogares de sus hijos, se propuso
aunar la resistencia con las restricciones que todas las naciones
civ ilizadas se imponen como regla de conducta, observando es-
trict~me~te las convenciones inter.na'cionales Y el ~es~et.opor la
conCIenOlahumana. Nuestro enemigo, después de ínvádír nues-
tro territorio, ha sacrificado a nu estr a población, ha asesinado a
nuestras mujeres Y a nuestros niños, se ha llevado al cautiverio
a muchos de nuestros ciudadanos inofensivos, ha mutilado a
los heridos, destruído ciudades indefensas. incendiado iglesias y
y mon umentos históricos, entre éllos en primer término la céle-
bre biblioteca de la Univrrsidad de Lovaina. La piuebs de todo
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esto consta en documentos fidedignos y auténticos .•
No es preciso apurar el comentario. 8,ería enegrecer la ti-

niebla. Hé aquí la tragedia de Bélgica, noble y gloriosa en la
tortura impuesta por voluntad de hombres, en castigo del cri-
men de respetar la fe pactada, tragedia que es dolor luminoso
y fecundo, como un martirio, y la tragedia del victimario, la de
un pueblo uncido al yugo de una casta impía y cruel la que es
tragedia de deshonra indeleble. .

Las «hojas de papel» son las murallas del derecho, que a
su vez es el refl:1gio de los débiles. Si el derecho falla ¿cuál será
en definitiva. la suerte de las naciones pequeñas, que no pueden
defender 9US instituciones y su territorio con ejércitos en que el
millón de soldados sea la unidad, y con marinas en que ios
dreadnoughts se cuenten por decenas? La actual contienda no da
asidero a' la ilusion, ni sobre las causas que la encendieron ni'

, sobre -Ias intenciones que la guían, ,en el ánimo de Ios que la
prepararon y la lanzaron, como un huracán de centellas sobre el
mundo. Para los dos imperios germanos, la palabra dada vale
mientras sirva. Ni un instante más. Para entesmbos el propio
pueblo 8S un mero instrumento, una -euohills para cortar por lo
sano donde y cuando lo exijan las circunstancias. y esas cir-
cunstancias son las de una tradición vuelta de espaldas a la
vida, abrumada bajo' el peso del abuso, más ciego y despiadado
a medida que más le oprime la atmósfera moderna.
:-;;;;;.Bernhardi ha cril1!talizado la doctrína r.

«Sobre esto no cabe dudar, La nación está compuesta de
individuos, el Estado de comunidades. Los motivos que impul-
san a cada uno de los miembros son los mismos que predomi-
nan en el cuerpo colectivo. Lo que gobierna. las relaciones en-
tre una nación y otra, es una lucha tenaz por el poder, la rique-
za y la soberanía', en la que el derecho solamente es respetado
en cuanto sea compatible con la conveniencia .•

La causa inmediata de la guerra ha sido el terror pánico,
la obsesión de la abalancha boreal en Berlín y en Viens. «La
cuestión es de vida o muerte para nosotros». Lo confesó el Mi.
nistro Javow. SeguramÉÍnte, ni el Kaiser ni sus Ministros se en-
tregan a la violación de tratados como mero deporte de perver-
sidad internacional. La pretendida suprema necesidad para A-
lemania, no es justificación. Si la verdad sólo ha de valer mien-
tras la mentira no sea provechosa, ¿qué es esta farsa del honor
entre los hombres? ¿O es que la mentira entre individuos se •
torna en justicia tr~tándose de naciones? Con ese criterio se
incendia, se saquea y se asesina en proporciones fantásticas y
se traiciona y se engaña, en nombrs de la nación, y se entra
a la historia, si se triunfa, ceñida la sien con el laurel del pa-
triotismo víetoríoso.

Pueden sucumbir Bélgica, Francia, Rusia e Inglate. ra,
puede el Kaiser vencedor, otra vez desde Versalles, nuevo Rey
Sol, fraccionar la Europa, repartitmdo la luz de su capricho 8.
su arbitrio; dueden los eximios Profesoree de las Universidades
*udsscas· doblar las espaldas serviles hasta el suelo; pueden
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los socialistas alemanes y franceses claudicar desfallecidos, pue-
de la historia mandas, escrita en sangre, cantar el himno de la
fuerza como suprema ley de una humanidad indefensa y subyu-
gada; pero Iilielllpre será cierto que el respete a las «hojas de'
papel» dar.á la medida de la civilización entre 1'09 hombres. En
su lugar eltá la ley de la selva; la garra o la mandíbula. Hacia
allá marcae Europa si triunfa el Kaiser ~' el Emperador.

S. PEREZ TRIANA.

Londres, Septiembre de 1914.

.GRANDE Y PEQUEÑA· INDUSTRIA
IX

Aunque sin duda en todos los tiempos se han encontrado
algunos grandes organíamos industriales, es preciso reconocer
que sólo de algunos años a ésta parte ha tenido verdadero des-
arrollo la producción en grande, porque para ello ha sido precí-
80 el incremento de las vías de comunicación que han abaratado
y facilitado los transportes y dado por consiguiente extensos
mercedes a los productos: la división del trabajo, y el empleo
de máquinas más y más perfeccionadas, el crecimiento de los
capitales, o la faeilídad de reunirlos por medio de sociedades
anónimas, son otras tantas causas que han contribuido a que la
industria en grande se practique especialmente en los países
más adelantados.
, . No hay en esta materia acuerdo completo entre los economía-
~as: para unos la grande industria será la verdadera Iibertadora
¡del género humano, y para otros, será la causa de grandes ma-
les sociales. Parece que en este como en casi todos los proble-

as económicos que se relacionan CLn el orden social, se bus-
an los extremos para alabar o maldecir lo que en su justo me-

dio no podría dejar de ser útil en todo sentido.
Es claro que la grande industria ofrece ventajas extraordl-

arias, tales como la economía en los gastos de instalación, por-
ue para una fábrica, por ejemplo, que tenga 10,000 telares, 'no
e necesita diez veces más terreno y diez veces más edificio, que
ara una en que funcionen solo 1,000 telares, ni la primera exige
~ez veces más gasto en directores y mecánicos que la última.
o es posible apreciar de modo absoluto el valor de las econo-
1a8 en las fábricas en grande comparadas con las fábricas en
requeño; está demostrado que ellos suelen alcanzar hasta un
%: en todo caso las grandes instalaciones tienen ventajas in-
Scutibles.

Sería verdadera ceguedad no reconocer, sin embargo, que
grandes instalaciones presentan inconvenientes, porque todo

•
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aparato complicado es por lo regular delicado y está expuesto a
peligros y consecuencias más o menos graves. Sin una dirección
muy competente y una. vigilancia de todos los momentos, no
puede impedirse el despilfarro de tiempo y de dinero a que se
prestan las grandes ínstalacionesr aún en tales circunatancíaa
el},imposible o casi imposible impedir los gastos inútiles, la pér-
dída de tiempo, los errores, el consumo indebido de materias
primas y aun la desaparición por hurto de muchos elementos.

La suerte de los grandes establecimientos depende de su
díreccíón, y son por desgracia poco abundantes los hombres que
poseen las oondicíones indíspensableapara ello, tales como la
energía, la actividad y la inteligencia para hacer que todo con-
verja al fin propuesto, que no haya interrupciones, que la eco-
nomía y el orden reine en todas partes, y que al frente de cada
operación haya agentes eapeciales que sepan conducida bien.
Muchas son las grandes empresas que han fracasado, cuando
por cualquiera eíreunstancia han llegado a perder una dirección
acertada.

Se hace a la grande industria, el cargo que puede oonver-
tirse en monopolio, y esto es verdad sobretodo en países poco
adelantados. Una gran fábrioa bien organizada puede eliminar
las que se enouentren en situaciones menos favorables, e impo-
nerse por razón del precio de costo de sus produotos. Dos o t¡es
compañías poderosas pueden entenderse entre aí en un mismo
ramo de industria,' y alejar toda competencia, para lo cual basta
que disminuyan transitoriamente los precios-de venta, o conce-
dan plazos más largos que los acostumbrados. Para esto se for-
man asociaciones o sindicados de vendedores, que tienen por
único fin exterminar a todos aquellos-que no poseen los elemen-
tos necesarios para sostener unaoompetenoia. Esto en cuanto a
lo que concierne a las industrias claramente productoras, pues
en cuanto al comercio, su ooncentración no ofreoe 109 mismos
inconvenientes, y antes por el contrario tiene indiscutibles ven-
tajas para el consumidor.

Los grandes almacenes fundados en el principio de la eco-
nomía en las instalaoiones y en los gastos generales, son conve-
nientes en grado sumo; una gran casa comercial no compromete
su posición con el establecímíento de precios exageradoa, ni ofre-
ciendo artículos adulterados o de mala calidad disimulada j está
en sus intereses vender mucho ganando poco en cada unidad, y
conservar su crédito para que ae le prefiera. En las gran des ciu-
dades hay almacenes pomo el «Bon Ma1'ché) -de París, que pre-
sentan grandes Iacilidades ; allí encuentran los compradores to-
do lo que necesitan para su vestido. por ejemplo, pudiendo esco-
ger en calidades distintas, y llevando la seguridad de que no se
le engaña en el precio ni en la clase de mercancía que elija.

La pequeña industria, aunque haya perdido algo, conserva
siempre una sítuación muy importante, sobre todo en los países
que no han alcanzadoun adelanto muy considerable, lo que se
explica porque la grande industria se desarrolla en proporción
al desarrollo del capital, mientras la pequeña necesita muy
poco,

\
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Mucho se ha discutido sobre la preferencia que deba darse a
la grande o a la pequeña industria, pero no se ha 11sgado a de-
mostrar la superioridad absoluta de la una sobre la otra. Lo que
parece seguro es que en la industria manufacturera la primera
prevalecerá, porque la instalación de máquinsrs le es en extremo
favorable, y mientras más poderosas sean ellas, mayores serán
las eoonomfas en la producoión. La pequeña industria conserva-
rá siempre un puesto importante siempre que se trate de artícu-
los que no sean de uso muy común, y en las que se busque so-
bretodo la elegancia y el gusto artístico; ella subsistirá y aun se
ensanchará para-la reparación o mantenimiento de loa objetos
deteriorados, porque para esto no servirá la grande industria. En
agricultura, en donde ea más d!fícil el empleo de rnáquínes, la
pequeña industria se extenderá siempre, a lo cual contri-
buye la constante división de las tierras por causa de las su-
cesiones, y la independencia que da a los hombres y a BUS fami-
lias el oultivo personal de los campos, Nosotros nc tenemos por-
que inqUietarnos por estas cuestiones, puesto que por muchos
años, el industrialismo de que se lamentan a veces en Europa,
está muy lejos de sentar sus reales en pueblos pobres y atrasa-
dos.

Se han preocupado los comunistas con la extensión de la
productividad, y el límite que ella pueda tener; aunque esa
cuestión corresponde a estudios mucha más amplios de los que
aqu: se acostumbra hacer en economía política, es buen) que ae
fijen algunos puntos claros sobre ell«, '

El trabajo es susceptible de aumento indefinido por el creci-
miento de la población, y porque cada hombre llegue a ser lllás
apto para el ejercicio de sus potenoias; el capital aumenta natu-
ralmente porque se consume todo lo que se produce, y el ahorro

. y~la economía se van acumulando; por otra parte 10:1, perfeooión de
las máquinas e instrumentos, que es constante, hace que cada
día el capital sea más abundante. Estos dos factores de la pro-
ducción crecen indefinidamente j la naturaleza, que contribuye
con aquéllos a la obra de la producción, no aumenta física o ms-
teriahnente, pero en sentido figurado o relativo también es sus-
ceptible de extensión; puede decirse que ella crece cada vez que
los descubrimientos y las inven eíones ofreoen al hombre nuevos
medios de explotación. Puede dooirse,pues,que en el estado actual
de la humanidad, los tres factores de la producción pueden cre-
cer, y por consiguiente la produ cción puede aumentar casi índe-
fjnidamente. Por supuesto que siempre es preciso pensar que
llegará un día en que ese aumento se detendrá por agotamiento
de las fuerzas de la naturaleza, lo que no es motivo para que
aceptemos las lúgubres y desconsoladoras profeaíaa de ciertos
economistas, que quisieran quitar el sueño a la humanidad, ha-
eíéndola preocupar con la idea de que no aumenta. la producti-
vidad en la proporción en que crece la población.
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Gondiciones generales de la repHtición de las riquezas.

x
Hay autores de Economía política que no aceptan la exís-

tsncia d", tres factores en la obr-a .Ie la produccién, naturaleza,
trabajo y capital, sino que considsran que esa obra. corresporrds
únicamente al trabajo j otros ag-cagan a éste' el capital, y dea-
c artan la naturaleza p ir q ue 911,·.1. no tiene un carácjer activo.
Cuando m~s consldar an la N 'l-turaleza como elemento necesar í o
de la producción, porque e, ella h que proporeíena al trabaj o
materia y fuerzas. Otros.por el contearío, que son conocidos con
el nombre de tisiocratas, ven en la fuerza productiva dal suelo o
de la tierra, el origen de toda riqueza, y atribuyen, en canse-
ou~n:!h, 1. h N !.trlhu sola el ·pap31 d s factor de la produe
ción ,

No.pudíe rd o d'3j Lrae de reeonoae- qua la Natar a.leza ,con-
tribuye a la obr i d e h nroducción, puesto qua n o son gratuitos
SU'l dmo i, ü)11 e~ 19)Jión del mar, l a Iuz, el aire y el viento, es
cl rr » qu v a "lq L '))rnnonde una pl.rt3 de e~'), producción, como
corre sp inden otr as a l trabajo y al capital. Ll Naturaleza se
hace p ig ar su Joncurao en la p arsona del propietario del suelo,
del d e una mini , d ,Iria una caída de agua, y aún de todo aquel
qua hiy , d ncubi'3rt) y mantenido en secr-eto el m sdio de explo-
t ar UtH fuerz a !'\'~t'I",'11 cualquiera.PJr ragla gsner al, la Nat u-
r vlez a e~tá ['apn13'1t\h por le¡pera m a qua, hanién do se apode-
r ti') de '9:111,() r ni;"¡l ) Iavor es natur ales e sp eaiale's, e,tá en po-
aieíó n '\onttj )1'1 e l'1 respecto a 103 que no s e en auontcan en el
mis.n i (l'l.'), N) h ty rr)fe3ión alguna, no hsy género de trab a-
jo o de 11'))[" en q 13 lál'am'ln3raJi6n n) v Híe; c un lo ésta es
excepcional, pue Ie decirae que 83 m Is la recompensa de loa do-
n33 de la. Natu r uez s qua d el tntl1.jo p.ir m ás enérgico y activo
qU3 éste sea. S~ría injusto ']113 el p~Ba9d)['da talent» o h abílí-
da, 1 e speclal, en la obra. de la p ro Iucción , no recibiera además
de la reznun ernoló n extricta da su trb ir. un aurn mt» mis o me-
no i apreciable, en razón de 103 dones con que la Naturaleza.
quiso dotarlo. Este es el único medio eficaz de que el favoreoido
po r la Natu-alez a, trate de sacar provecho de sus favores, que
de otro modo le ser-ían índif eren te s; sl por esp ..itu le equidad,
co n'J lo qui sren algunos socialistas, se tratara UJ ~:rebatar a un
Rél' privilegiado de la Naturaleza, la remuneración especial que
cOl'responde a SUg méeítos.se suprimiría la manifestación de ellos
Co"'\ perjuicio evld snt i para h ,n::ie:lad,a quién t amblé n aprova-
charra.

La libertad y l. propiedad 80:1 condlclones indesp enaable s
para el desarrollo eoonárnioo de toda sociedad, El hombre tiene
en tojo país m s.ll-v-ramsnte civí liza í o, el d 'raeh::¡ pleno d s hacer
de su inteligencia y d s sus fuerzas, el empleo ind'1Nlri~1 ~ue
considere útil, es decir que la ley le ga.rantiza el libre ~e~o a
Ias profesiones, yeso ea lo que se lh.m~ libertad L1etra~lQ, que
tien e como corolario la res ponsabllídad. S510 la pr9pi:acilM!.per-

í
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petua y garantizada por la ley, puede dar a la actividad eoonó-
mica el desarrollo indefinido que la soeiedad reclama, Así, pues,
libertad y propiedad son la base del progreso humano, y la res-
ponsabilidad que de ellas se deriva y que' hace que el hombre
goce o sufra de las oonsecuenelas de sus actos, contribuye po-
derosamente a que el trabajo sea realmente productivo. I

En las ededes primitivas se pensaba que el trabajo debía.
pertenecer a los esclavos, es decir a gentes sin libertad y sin
responsabilidad; en los pueblos cristianos está suprimida la es-
clavitud, y si ella no lo hubiera sido por la influencia del crís-
tíanísmo lo habría sido quizá en nombre de la utilidad eoon6mi-
ea, porque la inferioridad del trabajo forzado es indiscutible.
Los amos o señores, que consideraban a sus esclavos como má-
quinas de precio muy bajo, no 8) inquietaban por reemplazar
ese trabajo corporal por agentes mecánicos más poderosos; y
los esclavos por su parte, no teniendo interés personal ninguno
en el resultado de su trabajo, no se esforzaban en que él fuera
provechoso y en la excensíón necesaria.

La propiedad es de derecho natural, y se funda en el traba-
je, al contrario de la esclavitud que es una institución que peca
contra la naturaleza del hombre. No ha faltado quien diga que
la propiedad es una creación de la ley civil, pero esto es un e-
rror, porque la ley no orea derechos: la ley amnara y r-arantiza
la propiedad, pero su acción no S" extiende a más. El trabajo es
la más sagrada propiedad del hombre, porque él es eonsecuen-
oía de la libertad individual; y ea la industria humana la que ha
conquistado el suelo en que vivimos; por consiguiente la propio-
dad es un derecho en virtud del cual todo individuo puede gozar
libremente de todo aquello que le pertenece, con la sola limita-
ción de la libertad y propiedad d i lo 1 demás.

Decir que la propiedad emana. de la ley, para desconocer
su verdadero origen, es tan falso como suponer que ella es hija
de un contrato social. Aquel concepto ha sido sostenido, sin em-
bargo, por el hecho de que en la época del régimen feudal se
concedía la propiedad mediante ci srto s eer vicio r públicos o por-
que los soberanos absolutos la ot irg ab an gratuitamente a sus
favoritos. En cuanto a contrato social, no h ay en la historia ves-
tigio alguno que autorice para suponer que la propiedad consti-
tuyera por el consentimiento mut 10 y siernp-e renovado de los
hombres constituidos en sociedad,

Se ha hablado y escrito much i p lra at acar la legitimidad de
la propiedad individual, ínvocand . ale mpre la justinia ; los co-_
munístss dicen todavía que cada individuo debe poseer en pro'
porción a sus neceaídades, sin pre icuparse de que -ese sistema
destruiría por completo el orden s )Ji \1. l~, h i n') 'e que por me-
dio desu trabajo se oropo-cto i s bi.lBl, d ib e te rer pleno dere-
chO a ellos, porque sino fuera :\ li, -\ ) h ~b.'i 1. e3~imulo de ningu-
na clase para el desarrnllo de l ~ ri 1 iez v, 1\ c iviliz a aión no ha-
bría nacido y el hombre estaría an u 1 I3l~ 11} ;Hlve/,ja. Ls fórmu-
la que consulta la [ustícla y sa a.n )ld 1 P )~r.,ctaOl.!nte °80 1",oonve-
~.encia social, evitando contrgdiceíonea y diñoultades de toda.
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eapeoíe es la que cada cual debe, poseer en proporci6n a sus o-
bras; la propiedad es la recompensa de un esfuerzo personal, y
si se suprimiera esa recompensa, el esfuerzo no se haría.

S610 la propiedad individual y, libre dá a la actividad eco-
n6mica la fuerza de expansión que el progreso exige; por esto
la propi'edad debe ser absoluta, perpetua y trssmíeíble por he-
rencia, condiciones todas que contribuyen al bíenestar social;
El propietario no obra en virtud de un mandato de la sociedad,
él puede hacer de BUS cosas un buen o mal uso, pero la sociedad
tiene la ga.rantía del,interés .personal, que es un móvíl p~deroso
en el hombre, y que)o,lleva a tratar de hacer siempre de la pro-
piedad el mejor uso, con lo cual la sociedad entera gana. No es,
en manera alguna, la propiedad individual contraria al bien da
la sociedad, ésta se beneficia de aquel derecho, porque él esti-
mula la energía del hombre, que sintiéndose asegurado en la I

propiedad de lo que ha creado con su trabajo, dedica sus es-
fuerzos a la obra de la producci6n, y la utilidad de ésta recae
sobre la sociedad en general. ,

Si se deaconociera la existencia de la propiedad individual.
sería preciso desconocer también la propiedad colectiva de las
naciones; el fundamento de las cuales es el mismo, y sus efec-
tos sociales no varían. y aun suponiendo vicios remotos en la
constituci6n de la propiedad individual, tales como la dístríbu-
ci6n de la propiedad territorial hecha por soberanos absolutos.
o la confiscaci6n en épocas de bárbaros eistemas, la ley de la
prescripdón indispensable para el mantenimiento de la-paz y el
armónico funcionamienb de la sociedad, habría saneado aque-
llos vicios, como los tiene saneadóe en la posesión territorial de
los Estados bien constituídos. N o podrían las naciones alegar
títulos distintos a la propiedad de su territorio, que los que pue-
den presentar los individuos para sostener la legitimidad de susderechos,

La ley reconoce y protege el derecho de propiedad que es
un derecho natural y que lleva consigo la facultad amplia y
absoluta de poder ser trasmitida la propiedad por herencia. No
han faltado espíritus que se dicen cultivados que hayan atacado
la libertad que tiene el hombre -de disponer al morir de los bie-
nes que ha adquirido por su trabajo, o de que ellos pasen a su
familia cuando no se ha otorgado testamento. No habría dere-
cho de propiedad desde que por muerte del poseedor sus bienes
no pasaran Mi aquel a quien él ha querido dejarlos, y a falta de
documento escrito, a su familia, es decir, a sus hijos, a sus pa-
dres, a su conyuge, a sus hermanos o a sus, parientes colatera-
les. Si se negara el derecho de herench, no habría verdaderos
propietarios, habría usufructuarios. Se considera presunta la
voluntad del hombre que muere sin testamento de que sus ?ie.
nes pasen a su familia, y así 10 establece la ley, porque en CIer-
to modo la propiedad y la familia son hechos solidarios, y no
habría ni justicia ni utilidad en que extraños, vinieran a disfru-
tar de los bienes que un hombre, generalmente ayudado por su
familia, haya podido:reunir en su vida.
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LÁ CORTE SUPREMÁ y EL CONGRESO
El arto 41 del Acto Legislativo No. 3 de 1910, ref-;rmatorio

de la 'Constítuclón de Colombia, dice:
eA la Corte' Suprema de Justicia se 13 conña.ls guarda de

la integridad ,de la Constituci6n. En consecuencia,' apemás de
las facultades que le confieren ésta y las leyes, tendrá la si-
guiente: ,

Decidir definitivamente sobre la exequibilidad de los actos
legislativos que hayan sido objetados como inconstitucionales
por el Gobierno, o sobre todas las leyes o decretos acusados' an-
te ella por cualquier ciudadano como inconstitucionales. previa
audiencia del Procurador General de la Nación». (Advertimos
que la palabra Gobierno está equivocadamente empleada en lu-
gar de Poder Ejecutivo).

El artículo dirime prácticamente entre nosotros una contra-
versía asáz encarnizada en los terrenos de la ciencia constitu-
cional: si conviene establecer sobre los Congresos, fautores de
la ley, un cuerpo capaz de juzgar sus actos y de ponerles coto,
o si es mejer erigir sobre todas las instituciones nacionales &1
criterio ilimitado e incorregible del Legislador.

Mi opini6n está de acuerdo con los convencionales de 1910.
.Para muchos que piensan lo contrario, el Oongreso es una

especie de velo del Tabernáculo, intocable y sagrado. Toda Ií-
bertad tiene su origen y su sostén en las curules soporíferas;
toda tentativa de resistringir, de enmendar, de dirigir las facul-
tades del cuerpo colegiado es un crimen de Iesa República. El
error es frecuente: unos lo sacaron de la constante estadía en
los salones de las Cámaras; otros de la vida ficticia de los li-
bros, esos nobles amigos que si no los confrontamos con las tris-
tes realidades de la vida exterior, nos llevan a lamentables ex-
travíos.o •

, En América estamos tocados del ut6pico idealismo de los
convencionales de 111 Revolución Francesa. Se ha repetido mu-
chas veces que los discípulos de Rousseau se forjaron un hom-
bre ideal, y sobre ese hombre modelaron 8USleyes; al aplicarlas
vieron con sorpresa que la humanidad pervertida y deforme no
cabía en los sutiles trajes de seda que ellos la brindaron, y que
eS8S vestiduras hechas pedazoa servían s6lo para' limpiar la cu-
chilla sangrienta de la Guillotina. A nosotros n08 sucede lo mis-
mo. Las primeras constituciones sonlproclamas y textos;combi-
naciones increíbles de ideas y de principios: en la primera pá _
gina se predican todas las heregías del Contrato Social; en la a
últimas, al reglamentar la 'libertad de prensa, se prohibe impri-
mir los libros sagrados sin las formalidades del Concilio Triden _
tino. Y al pie de esos documentos se hermanan las firmas de
jacobinosy canónigos. La República nació con utopismo y n08
hemos quedado con el vicio.

Lo anterior parece una disgresión y no lo es. Si tuviéramos
el hombre ideal, yo vería con gusto que el Legislad or obrara sin

437



438 :gSTuotOS DE pERECItO

oortapísas. Tendríamos la seguridad de no ver una ley mala, ni
un precepto constitucional violado. Pero, desgraoiadamente ....

Antes de dar un voto, el diputado común y oorriente vuelve
los ojos del espíritu a la tertulia temerosa de la botica parro
quial; esa mirada domina la situaoión: 1Qué le vamos a hacer!
Las futuras eleociones, el amor de la tierruca, tántas cosas que
puede ver una mirada. Total, que en lugar de la ley nacional
tenemos la ley parroquia! o ciudadana. y tal vez el precepto
fundamenial violado.

Ahora bien, ¿Será antidemocrático someter a un fallo esas
loyes, ya que los legisladores, sin oomprometer la libertad, no
pueden ser juzgados? De ninguna manera.

Precísaments por ser el Congreso el más directo repeesen-
tante del pueblo, debe sentir sobre sus espaldas, más qué todos,
la mano de la ley. Es un absurdo pensar que si se fiscaliza la
acción del Legislador se compromete la representación naoional.
Nada más temible que la tiranía legislatíva, El Presidente tiene
al menes el temor de una condenación en el Senado. El díputa.
do a nadie en la tierra tiene sobre sus actos.

Por otra parte, la Constitución sería letrl:L muerta si el Con.
greso pudiera dictar leyes injuzgables en contra de sus prínoí-
píos. La reforma constitucional requiere dos legislaturas; una
ley inapelable la haría en una sola. Viviríamos a constituoión
por año.

A Imítida la necesidad de un juicio, falta ver si la Corte Su.
prema es tribunal oompetente para juzgar. Optamos por la afir-
mativa: crear un cuerpo especialmente encargado de fallar so.
bre exequibilidad, presentaría la desventaja de estar la mayor
parte del tiempo inactivo, pues las controversias sobre oonstitu-
cionalidad son muy escasas; aumentaría nuestro azaroso presu _
puesto, y sobre todo, dado su objeto, su elección se volvería
una terrible pugna política. La Corte Suprema no presenta esas
dificultades.' Como su principal oficio es el de fallar eontrover-
síae civiles y criminales, hay mayor interés en que- sea sabia
que no en que obedezca al partido a o al partido b, Tiene otra
recomendación: la mayor parte de los litigios sobre exequíbílí,
dad de una ley, sobre todo en tiempos de oposición" se promue-
ven entre el Ejecutivo y el Congreso. La Corte Suprema tiene
su origen en esos dos poderes, y es, por consiguiente, un tribu-
nal en que los dos litigantes tienen representación. Por supuesto
que todo lo dicho aquí exige que, cuando el Presidente y el Le-
gislador marchan de acuerdo, no se convierta el más respetable
tribunal de justicia en la más caracterizada camarilla política.

GONzALO, RESTREPO J.
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LA NUEVA DOCTRINA, DE MONROE
La llamada nueva doctrina de Monroe, cuyos conceptos se

atribuyen al Presidente Wilson, está contenida en dos de sus
discursos, pronunciados ambos en el mes de Octubre del pre-
sente año, uno en Swarthmore, Estado de Pensylvania, y otro
en Mobíle, de Alabama, •

Igualmente en Swarthmore y en Mobile, el presidente Wil-
son sentó proposiciones generales y concretas, denunciadas por
su conducta posterior, como reglas preestablecidas para divul-
gar las orientaciones de su acción gubernativa.

«Considero-decía en Swarthmore--que cada raza y cada
hombre es tan grande como la cosa de lo cual tiene la posesión
[posee], y que la dimensión de la América es, en cierto sentido,
el modelo de la talla y capacidad del pueblo americano, Pero la
extensí vn de la conquista americana, no es la que ha dado a la
América su distinción en los anales del mundo. Es el profesado
fin de la conquista lo que debe considerarse en ello, o sea, que
cada pie de esta tierra sería la morada del pueblo libre, gober-
nado por sí mismo, el 'cual no tendría un gobierno que no repoc
sara sobre el consentimiento de 109 gobernados. Prefiero creer
que todo este hemisferio está dedicado (devoted) al mismo sa-
grado fin, y que en ninguna parte (nowhere) puede cualquier
gobierno subsistir (endure) si está manchado por la sangre o
sostenído por cualquier otra cosa que no sea el consentimiento
de los gobernados».

«Los Estados -agregaba en Mobile, dos días después-que
se ven obligados a garantir concesiones, por cau-g"ade no encon-
trarse su territorio dentro del campo avanzado de la empresa y
acción moderna, se hallan en la condición de que los intereses
extranjeros sean apropiados para dominar sus negocios domés-
ticos, una condición siempre peligrosa e inclinada a volverse
intolerable. Nada me complace tanto como la espectativa de
'que ellos sean ahora emancipados de esa condición, y nosotros
debemos ser los primeros en ayudarlas (assisting) para esa
emancipación». .

Es así como el Presidente Wilson ha construído la llamada
nueva doctrina de Monroe al establecer y fijar las grandes lí-
neas destinadas a dar rumbos a su políti.ca exterior, en relación

~ con 18"1 Repúblicas hispano-americanas, y cuyo comentario ha
ocupado la opinión en los dos mundos.

La primera de sus manifestaciones, aún antes de ser foro
mulada en términos tan expresivos como concretes, se había'
hecho sentir sobre Nicaragua, en el tratado que liga esta, na-
ción a la Unión americana, al acordarle a perpetuidad el dere-
cho exclusivo para 'el trazado de un canal interoceánico al tra-
vés de su territorio, junto con la garantía de su integridad: un
verdadero protectorado.

México, con su situación singularmente penosa, ha ofrecido
al Presidente Wilson una inesperada oportunidad para aplicar
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sus ideas, complicando las potencias europeas, no sin contra
oon lag simpattas de cuantos anhelan su regularización por el
honor de las Américas, y los prestigios de su civilización y cul-
tura, como en homenaje a objetivos de humanidad. ' " 1,

Cohonestados por loesucesos mlsmos, los procedimientos
del Presidente Wilson, si motivaron protestas en el caso de Ni-
oaragua, de parte de las Repúblicas vecinas, como Costa ,Rica,
directamente afectada, con relación, a México, los paliaba la
espectativa, de ver a este país reconstituído al régimen de la
normalidad y de la justicia, muy difícil, si no imposible de al-
canzar, sin los concursos de la opinión, libremente consultada
y expresada.,.

Acaso a ese conjunto de circunstancias unido a una deñ-
ciente información o apreciación de los snot idos conceptos ver-
tidos por el Presidente Wilson, se debía el no haber surgido
alarmas inspiradas por el temor de jrlterloridadea, como deriva-
do necesario de un propósito en cuyas entrañas está y se incu-
ba el principio de la intervención, adoptado oonfesadamente,
como norma de presente y de futuro. I '

La doctrina de Monroe fue, en substancia la consagración
del principio de las nacionalidades, en 'que se resuelve, el de la
no intervención, porcuanto las declaraciones' del famcso men-
saje se reasumían en la doble, fórmula dirigida a reconocer los
territorios de las nacientes Repúblicas, libres, para lo futuro de
una colonización europea, y consecuentemente sustraerlas a las
influencias políticas, del mismo origen, ren cuanto eran funda-
mentalmente contrarias a la soberanía del pueblo. , , '
- El Presidente Wilson, a BU vez, entrando de lleno en la co-

rriente de los sucesoa, al exaltar la moral como' elemento esen-
'eial de todo gobierno civilizado, y hacer derivar, los JU8to~'pO-
deres de éste, del consentimiento de los gobernados, atriquye
con la misma energts a los Estados Unidos de, la América del
Norte la función superior de la vigilancia, para SU realízeoíón
en el continente, y, consecuentemente, la de intervenir al efeo-
to, como a los fines de tutelar la integridad de las 'Repüblícaa
que la ocupan.

No se requiere mucha dialéetíea 'para poner en e:vi~en91a
la contradicción resultante entre la a,ntigtia y la nueva d9ctdpa,
y así se ha dicho que, si la Unión americana atr¡~Jda,j!U900,9U9-
ta a los principios de esta última, se vería forzosamente,en'vuel-
ta en serias y POE'ÍtiVa.Srespo~s~bilida~e~, em~rge~te8' 'del ~"s
relaciones con las naciones latI,~o-am,eplCanas,.en pqa.~~oP9I:,e~
hecho de cultivarlas Beconstituiría sq!idaria de siÚ:egu1aridad.

Ahora bien: eliminadas' las imaginarias respoPsa.bilidades,
quien penetre a la realidad vívida, no le ,~~rá dj,flcil disynguir
que el Presidente WiJson, al emplear expresíonea inusIt~das,
lejos de innovar, se ha conformado con los! acontecimientos,
adoptando sus orientaciones. ,,' ¡ " Lr', ' "

La llamada doctrina de MoOl;o~"cOJ;no~IUS ~inpli~ci,ori~!i!r.-la
nueva doctrina, 'respondían y responden" prImordIalmente, al
mpjor servicio de los intereses y las conveniencias de la naci6n
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que las proclamó y las sustenta,en sus exigencias de actualidad.

Ef3impregnedas de esa tendencia como se revelan sobre el
vasío e~cená.rio americano, a contar desde su emancipaoíón,
sin ame,ng~~\, con ello el bien, sin' paliar el daño, que hayan
c>~,'ijéadoa los pueblos ,sometidos bajó su acción o los reflejos de
8~ influ,en9iaf en un periodo de tiempo cuasi secular.

:'L~s informaciones ya copiosas, que así lo precisan, se com-
plea;t~pt&;ncontinuamente con nuevas manifestaciones conñr-
matorías de antecedentes carltcterizados.

, A 'ese género pertenece la proposición Lodge, que el senado
americano hizo propia, atenuando la crudeza de sus formas, ou-
,yo contenido se concrete, así: «si un puerto u otro punto del te-
rritoJ,'~ode l08 continentes americanos se halla situado de tal ma-
i~~r~ que su -ocupación para fines militares o navales pudie~a
amenazar lsa comunicaciones o Ia seguridad de los Estados Uní-
dos, el.Gobíerno de los Estados Unidos no podría considerar sin
g,r~y'e.inquíetud la posesión de ese puerto o de ese punto, por
una eorporscíón o asoeíaoíónrque tenga con otro Gobierno no
americano relacíones tales que aseguren prácticamente a ese
GQbie,r~o un poder de control para fines militares o navales»,

Los ,~érm~nosempleados, «un puerto u otro punto de los te-
l'r\tor,ios americanos», son por si mismos /demasiado significati-
vos condicen con la expresión del Presidente Taft, cuando añr-
maba, .siendo Ministro de Marina, que el límite virtual de 108
Estadoe Unidos era el cabo de Hornos, y, además, tienen su oo-
mentarío auténtico, en las opiniones vertidas determinantes de
su sanción.

No fué el Senador Lodge quien mejor y más acabadamente
tradujo el pensamiento del Senado, si bien al tomar su iniciativa
la apoyÓsobr3 la. doctrina de Monroe, sino el Senador Bacon,
replicando al Senador Rayner, que la eombatía : el discurso del
Senador Bacon dió la nota clásica y produjo la decisión del Se-
na~o. I

«Es cierto-dijo el Senador Bacon-que del punto de vista
jurídico no tenemos ningún derecho para inmiscuirnos en la le-
gislación de otro país, y a.pesar de eso no debemos hesitar en
hacerlo, toda vez que juzguemos peligroso para. nuestra paa y
seguridad. No había ley que autorizara la. proclamación de la
doctrina Monroe, y a pesar de eso, ninguna de las leyes que
hubieran podido exi§tir en ese momento, en un Estado de la
América del Sud, h abría podido impedir el enunciar esa dootri-
na . .si hubiera habido, entonces, en la Constitución de la Amé-
rica del Sud una disposición permitiendo la colonización por un
Gobierno europeo de una parte del territorio de ese Estado sud-
americano, nosotros no hubiéramos, por eso, dejado de procla-
mar la doctrina de Monroe no como un principio jurídico, sino
como una regla de nuestro derecho nacional, para hacerlo triun-
far del punto de vista que pudiera ser considerado como nece>
sario a la seguridad de nuestro Cobierno. Es, simplemente, so-
bre el 801,0 fundamento del derecho de poder (of the right of po-

, wer), qua formulamos la doctrina :de Monroe: ella.no ha tenido
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jamás otro fundamento y no ha podido tener otro».
«Ahora de la misma manera, cuando examinamos el punto

de saber si I,a posesión de ciertas propiedades sobre el territorio
de México, por un particular ciudadano o súbdito de otro Go-
bierno sería o no atnenazánte para nuestra seguridad, la cues-
tión es, simplemente, de saber si lo estimamos así o no; y si lo (
estimamos así, tomamos nuestra posicíón al respecto y lo pro-
clamamos, no a mérito de una ley existente en el país extranje-
ro, sino en razón de nuestro derecho innato de cuidar de nues-
tros¡ propios intereses y hacer todo lo necesario para alcanzar
ese fin».

«Por el momento, no tenemos a resolver la cuestión acerca
de si la decisión propuesta al Senado es necesaria. Es esta una
cuestión a. examinar; pero .el terreno en el cual nos colocamos
para examina-la es el siguiente:

((¿ Encontramo~, procediendo a su examen, que la posesión
p ir los súbIito s da-otro país de un gran puerto capaz de ser
transformado en base naval, es de condición a traer complica-
cíon es, por !a"! cuales, en las eventualidades del porvenir, pue-
de un Gobierno extranjero adquirir la posesióno el control de
esa propied ad P ¿ Estimamos, para nuestra seguridad, que los
súbditos extranjar03 no pueden proceder a semejante adquisi-
él íó n ? En ton ces tenemos, para declwearlo, ex act.arn ente el mismo
derecho, en virtud del cual dijimos h sce un siglo q re ningún
Gobierno extranjero p odr ía colonizar parts alguna de este he-
misferio. En uno y otro caso la cuestión consiste en que nos-
otros lo estimamos necesario a nuestra seguridad.

El Senador Bacon termin6 su discurso con esta sentencia:'
«Cuando nos preg,mtam0s si tenemos el derecho de formular
esa regla to do conduce a saber si tenemos el poder de hacerla, y
si estimamos necesario a nuestra seguridad ejercitar ese poder).

El Presidente Wilscn, con su llamada nueva doctrina de
Monroa, viene a3Í a c aincidir y confundirse en el mismo pensa-
miento con el Senador B rcon, \ que la evocaba en sus g rand es
lineamientos para fundamentar una declaración dirigida a dila-
tar SUl:l efi ciencias. '

Y así, las elasticidades d e concepto y de apiicación de la
d)ctrin'l. Mo nro e, coordin cd-i s CTl objetivos de previsión discre-
cional d i. mism i orig an, 93 c onbin an pala subordinar las fun-
cienes ds sob sr an í-i en 11.9 Rspübllcaa de las tr os Américas a la
tranquili:hd y segrei Iade s c mtr-a peligros reales o imaginarios
de 103 E3tfJ.d03 Unidos.

A ese precio,' la confí anz a, elemento esencial de la aproxi-
mación y de la armonía, no es posible que se consolide, ni ,sub •
sistirá, si la táctica no se e ambiv, renunciando a un-i hegemonía
negativi del gran principio de íguatd ad sobre el cual se funda
la socieda-í jur-ídica de lag n aoíon ss y la confr'!.t'l:onid'l.d am~ri-
cana.

M. GOROSTIAGA.

DE DERECHO

JURISPRUD'ENCIA' DE lA rCORTE SUPREMA
(Extracto de' las doctrinas sentadas por esa Alta' Corporación en sen-

tencias pronunciadas recientemente.)

A.
1/.

Alcalde. 15-Los Alcaldes Municipales no. hacen parte del
Poder Judicial de la República, y por consigujentelaa
decisiones que ellos profieran como Jefes de Policía en
las controvrrsias entre particulares, no tienen el carác-
ter de sentencias definitivas y ejecutoriadas (1). [Casa-
ci6n de 3de Noviembre de 1.911.) .' , 31Q, La

Alcance definitivo. 16-Alcance definitivo es el auto inapelable
e inconsultable que, después de oído para sus descar-
gos al responsable de una euenta, decide que éste re-
sulta deber al Erario; y es deducido contra el responsa-
ble por los funcionarios encargados por la ley para
ello (2). (Auto de 25 de Julio de 1.911), ..... ,." .... 133, 2,8

Anulacion de' Decretos. 17-La acción que la ley concede a 101'1
particulares para solicitar la anulación' de los actos de
los Gobernadores que sean violatorios de la Constitu-
ci6n, de la ley o de derechos civiles, es de carácter po-
pular' y no está sujeta a preseripcion. (Sentencia de 6
de Septiembre de 1911) .... ,"" _ .... , ' .. , .... , . . . . .. 841 1a.

Anulauion de Ordenanzas. 18-La persouería de que ínvíste el
.• artículo 43 de la Ley 88 de 1910 al Gobernadvr respectiMo

para demandar la anulación de las ordenanzas, se refie-
re no sólo al del Departamento que las expide, sino
también alGobernador del Departamento que esté inte-
resado en su anulaci6n por afectar sus intereses -, (Sen-
tencia de 5 de Septiembre de 1911)" .... " .. ,....... 47, t.a

Apelación. 19-5i la providencia que ha venido en apelación o
consulta resuelve sólo uno de los puntos de la demanda
y se abstiene de resolver por cualquier motivo respecto
del otro, siendo en el fondo idéntico al primero, el su-
perior, al revocar o reformar el fallo del inferior, debe
decidir respecto de ambos puntos puesto que como la
solución del uno implica implícitamente, la del otro, se-
ría inevitable el prejuzgamiento de la cuestión si se
concretase la resoluci6n a uno sólo de ellos. (3) (Sen-
tencia de 17 de Agosto de 1911)., , , , .. ', , , , .. ' 39, 2.a.

20-En los juicios de responsabilidad, cuando el Juez de-la
causa no reside en el mismo lugar que el encausado,
para que el superior adquiera jurisdicción para conocer
por apelaeión del fallo del inferior, no es pr~lIiso que

,
(1) Artículos 827 y 881 del Código Judicial y 1.0 de la Ley 100 de 1892.
(2) Articulo 1.096 del Código Judicial ..
[3] Se trataba de la apelación d~ un f-1110 del Tribunal de Ibagué que

eclaró exequible la Ordenanza N.« 4 dfl 1911, Y 9~ abstuvo de resolver res-
ecto de la exequibilídad de otra Ordenanza eauteríor por haber sido deman-

.a condiciona,lmente su anulación, pero que versaba sobre el mismo
nto.

«3
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éste haya ~oncedido expresamente la alzad4, bl¡sta qQe
la haya concedido tácitamente, es decir, l'~miti~ndo el
proceso al auperior. (4) (Sentencia de 17 de Agosto de
HUI) •.........•.......... ,. ',' •. . . . . . • . . . . . . . .. 18,~,,La

·..4preciaci6n de la8 pruebfl8. 21-EI error de hecho y de derecho
en que haya iDCUrl'id.oel T.ribunal.BenteQci~dpr al apre-
ciar las pruebas aducidas por el demandado en favor de
la posesión que le disputa el demandante, no corres- ,
pondiendo a-aquel dar t8!lprueba, no es causal de casa-

" ción; pues esa mala a,pr.ecia,ci6n no b.a conducído I;lipo-
d'ido conducir a vi01apión d.e ley sustantiva. No corres-
ptJndienda al demandado dar ta ,P,ruel:1éJ:de .Ia poseB~ón
qne le disputa el demandante; en nada le ,a(e,ctli' la Irre-
gu'larida~ ocurrida en la presentl¡l,oión de tales pruebas,
ni 'el 'error .en que haya incurrido .el :I'r.ibuDal.al apre-
ciarlas. (Casación deJ2 de Febr.eio de 1911?) ' .. ?~, ,2a.

Articulación 'de de8embargo. 22~Aunque el artfculo 204 de la
Ley 105 de 1890 'pertenece a la -tJ:'¡¡II.mlta~ión.espec~ald~1
[uieíe e'jecutivo., tratándose de eje,e.uctanell .por jl,lris-
díecíon coafiya, el derecho que ~l ,cons~gra no puede
'hacerse 'efectivoante eI.emp,leallo ejecutor, no obstante.
lo 'dispuesto .por el artículo J.1,03del Código J,u~ici81,J"Y ,
es 'preciso ocurrir al Poder -Judíeíal en demantla de 11'
solución 'correspondien'te; pues 'la .efectívídad de ,tal, de-
recho-puede auscítar la decisión .d.e.un litigio Inciden-
tal. (5) '(Auto de:21de Marzo,de 1912). 377, 2.a

Arrendamiento. 23-La cláusula por la cual se estipula el de-
recho de-los arrendatarios a que el areendador.Ies pague
las mejoras y a darles, el. disfrute necesario hasta por. el
término de un-año, bajo las mismas bases del arriendo,
cO!lstituye una obligación expresa del arreudador ; la
obligación de permitir que los ,arrendatarios, una.vea es-,
pieadnel plazo del contrato, disfl'ut.en de' las meioras
puestas por ellos en el predio arrend\ldo,. durante. un
liño 'ma-s. No es pues aquí necesario qne se pruebe la
prórroga (fel arr§pdamiento por un año, para que el
arrendador esté obligado a respetarlo, porque aquí su
obligación hace de una estipulación expresa sobre pró-
rroga. '(6) (Casación de 29 de Noviembre de 1911). 365,2.a

~4-El no 'cumplimiento por parte del arrendador de las obli-
gaciones que por ley Le pertenecen. [Art. 1.982 dsl Có-
digo Civíl], no da en todo caso, derecho al arrendatario I

para.deeístír o para terminar el arrendamiento; se re-
quiere para ello que concurran, además las circunstan-
cias-que la Ley expresa. (7) [Casación de 15 de Di-
ciembre de 1911] '. 361, 2.8

25-El no cumplimiento por parte del arrrendatario de las
obligaciones que por la ley le corres,ponden, no da dere-
cho al arrendador en todo caso para poner fin al arren-
damiento sino cuando se han cumplido las condiciones
que expresa la Ley. l8] [Casación de 15 de Diciembre

(4) Artículo 1.919del Código Judicial.
(5) Artículo 1.102del Código Judicial.
[6] Artículo 2.014 del Código Civil.
[7] Artículos 1.546, 1.984, 1986,1.988Y 1990del Código Civil
(8) Artíoulos 1546y 2.008, 2.000, 2.085del Código Civil.

;:bE DEREOHO 445
de 1~11] . :,' . . . . ' 'l362,'1.a

.tlmbleas DeparÚlmentale8. 26-Los Tribunales Superíoree no
tienen jurisdicción para resolver acerca de la valides-de
lbs actos de las Asamlbleas Departamentales que' no

, "sean orden~nzas:r9l. [Sentencia de 3de Ju~io de 1911]., 27,'2.8
A.amblea8 Departamentale8. 27....:L.a'sAsambleas Dep'árta 'nen-

tales tienen facultad de conferir a 'los Ttibunales"iJe
cuen,tas de los Departamentos la facultad d~ nombrar
sus empleados subalternos. (10) [Sentencia de 4 de
Julio de 1911]. ,t '37,1.a

117-L'lrs Asambleas Departamentales no pueden haeer otrós
nombramientos que aquellos que de modo expreso les
sean atribuidos por la Le~:. porque ellas.son corporacío-

,nes administrativas sin atributo alguno de soberanta, ,
· [Sentencia de 17 de Agosto de 1911J. 88, 2.a

(Sentencia de 7 de Octubre de 1911). 92, 2.a
(Sentencia de 16 de Febrero de 1912). 241, 2.a

2D-A la-s Asambleas Departamentales, lo miá'mb que:a ·todo
flmcionario püblíoo les está' vedado ejercer atribuciones
que expresa y cláramente no les hayan conferido- Ia
Constitución y las Leyes. A dichas entidades o corpo-
raciones DO es aplicable el principio de la libertad indivi-
dual, de que es permitido hacer todo aquello que no es-
té prohibido de modo especial y expreso. [11] (Sen-
tencia de 17 'de. Agosto de 1911). 39, La

(Sentencia de 7 de Octubre de 1911). 92,2.á
30-qon relación a destinos públicos, las Asambleas DO tie-

nei1:~'tr~ \Intervención, reconocida actualmente por la
Ley?que,la' de crear los necesarios para el servício de-
partamental, determinando su duración y funciones y

'la'-tlé ij.ja~ l;Ossueldos de los empleados que seende car-
.' go-del Tesoro Seccíonal; y'portanto' hay lqúe concluir'

que ellas no pueden reservarse' para' sÍl 10s 'l'e'!!pi:lhtito's'
· º,oQ,lp.ra!Dientos" como -tampooo p-ü~den,llasiglfallloera
· uínguna.autoridad distinta del Gobernador, -euando se
. tra~a de empleados que tienen el' carácter de =agentes
'~adoiinis'trativos subalternos de éste. (12) (Sentencia ,
.~e 7d~ Octubre de 1911). , 92,2.a

[Sentenéía de 16 de Febrero de 19121.' . ," 24;1'.2.a
:Jl~Los -actos de 'las Asambleas, 'collsieten'tes 'en el ejer<!iCia .

"dé'una'funcién 'electoral, ·se I'iglmi iló pbr las disposicio-
nes generales referentes a los demás actos'ede "éstas'
corporaciones, bien sean ordenanzas o resoluciones (13)
sino por las leyes especiales sobre Elecciones. [14]
(Sentencia de 29 deAbril de 1911). 174,2.a

(9) Artículo 40 de la Ley 88de 191{)'delCódigo :Civil.
[10] Artículo 23, ordinales 16 y 17de'larLer ~ de 1910.

(11) Artículo 24, ordinal 2.0 de la Ley 88 de 1910.
I

(12) Artículos 286del Código Político y Municipal; 47 Y 48, ordinal 2,0,

de la Ley 88, de 1910.
(13) Ley 88 de 1910, artículo 38.
!14) Ley 80 de 1910, articulo 12.

•
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NOTAS FI NALES
Nltta.-Por inconvenientes insuperables nos fue imposible

publicar en esta. entrege el fotograbado de nuestro distinguido
consocio Dr. Ricardo Uríbe Escobar, Para 11;1.próxima nos
prometemos cumplir nuestros deseos.

\

Nuevos tuncíonartos.e+Fueron elegidos para el nuevo pe-
ríodo, los socios Alfredo Cook, Presidente; José Urbano Mú-
nera, Vicepresidente; Germán Ocampo, Seoretario, y J. Miguel
Bernal, Tesorero.

Suscrtpcíones. --Solioítense al Administrador de la REVISTA,
señor Jesús M, Marulanda B. Valor de la suscripción de 12 nü-
meros, un peso oro. ,Pago anticipa lo.

Importante.e+Para las próximas entregas ofrecemos un in-
teresante extracto de política internacional, tomado de varias re-
vistas extranjeras.

ERRATAS
En el número anterior, en el artículo «El cuerpo del delito y

su prueba», de que es autor el señor Ignacio Duque,(se deslíza-
ron las síguíentes r

En la página 353, línea 44, donde dice: «y sele negase en
el sumario la reparación del testimonio»; léase: ,ay se le negase
en el sumario la recepción del testimonio». I i

En la página 355, línea 17j donde dice: «o las que no llevan 11,
léase: (10 las que nos llevan». '

En la página 356, línea 8, donde dice : «en relación con \el '
60, léase, «en relación con el 6,0»

En la página 356, línea 36, donde dice, «puede existir la
eonvíoción moral del delito y haber prueba material de él;
léase: .puede existir la convicción moral del delito y no haber
prueba material dé él»,

\
t~~

.t 1"

=

DR. MIGUEL MORENO JARAMlllO'
La brillante hoja de servicios de nuestro compañero uole más

que las frases de elogio a dU~ mé,'ito,s y pone de relieoe el honor
que a sí misma se dispensa la Uniuersidad de Antioquia al con.
ferirle el diploma de doctorado : ingresó a la Escuela de Derecha
el año 1908,. represento a la Uniuersidrui en el Segundo Can.
fII'P,SO Internacional de Estudiantes de la Gran. Colombia, reuni-
do en Caracas el 24 de Julio de 1911 .. reqento la Üátedra de
Derecho Constitucional de 1911 a 1914.. Director de P R 0-
GRl!}SOen los años 1911, 1912y 1&13,. Secretario de Go-
bierno en la Administración del D,'. Carlos Oock .. Profesor de
Derecho, Romano y candidato principal para Diputado a la
Asamble,7, Departamental,

ESTUDIOS DE DERECHO presenia su. efusiva felicitación a! DI',
211igllelMoreno Jaramillo, socio honorario del CENTRO JU-
RIDIOO DE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA.

La Revista publica el concepto del Sr. Presidente de tesis
sobre el importatüe trabajo del Dr. Moreno Jaramillo,
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Sr. Rector de la Universidad de Anticquia:
El joven M'guel Moreno .Jaramillo-movido quizá

por el cariño que desde los comienzos de sus estudios de
Derecho le he profesado, por sus excelentes cualidades
de inteligencia y consagración+ ha tenido a bien de-
signarme como Presidente de tesis, para optar el grado
de Doctor en Derecho y Ciencias Políticas.

Gustoso y agradecido acepté tan honroso encargo,
y, cumpliéndolo, paso a dar el informe reglamentario
que me cOlf¿sponde, sobre el trabajo del joven Moreno
Jaramillo.

Creo innecesario entrar en la apreciación específi-
ca de los diferentes capítulo~ qU3 dicho trabajo com-
prend~~ porque él n? trata de puntos aislados del Dere-
cho Público; se extiende- -por el contrs.río, con loable
acierto a tratar de un modo genpral todo lo que pue-
de ser materia del curso, formando una especie de tex-
to de Ciencia Constitucional, que el Señor Moreno Ja-
ramillo ha llamado, modestamente, «Apuntes de Dere-
cho Constitucional), Y que, en mi concepto, es de
grande utilidad para los estudiantes, porque, por lo
menos, les sirve de un derrotero que les facilitará la
consulta de obras extensas y completas. El estudio del
Señor Moreno Jaramillo, además de muchas citas opor-
tunas de tratadistas notables, y de exponer los princi-
pios adoptados en las constituciones de:distintos países,
contiene apreciaciones propias, cuya exactitud no pue-
de desconocerse.

Repito; la tesis presentada a que me he referi :10,
es de grande utilidad para el estudio de la materia de
que ella trata, pues de un modo claro y conciso expone
la doctrina aceptada por las naciones civilizadas'-

Por consiguiente, dicha tesis reúne las condiciones
exigidas por el Reglamento Universitario, para optar
el grado de Doctor en Derecho y Ciencias Políticas, se-
gún m~ concepto. .

Medellín, Enero 27 de 1915

Señor Rector.

Estudios de O e r e e h o
Publicación del Centro Jurídico de la Universidad

de Antioquia.,

RAFAEL H. bUQUE.
Administrador, JESUS M. MARULANDAB.

Serie III } Medellín-191S......:Enero. } Números lS y 16

DE LA DECLARACION JUDICIAL
de la nulidad absoluta en los casos de simulaci6n

y de la acción reivíndleatorla coutra terceros
Tanto por nuestros Tribunales Superiores, como por la Cor-

te Suprema de Justicia y por muchos abogados y comentadores,
se ha sostenido y decidido que la declaración judicial de la nu-
lidad absoluta en los casos de simulación, aun cuando tenga la
fuerza de la cosa juzgada, no da acción reivindicatoria contra
terceros de buena fe.

Esta doctrina entraña Iorzoaamente una excepción a la re-
gla del Art. 1,748, pues tal corno ella ha sido formulada y apli-
cada, generalmente, es patente y palmaria la restricción que la
acción reivíndicatoria sufre en tal evento.

Ni el Código Civil, ni ninguna otra disposición legal, que
sepamos, consagra expresamente este caso de excepción en los
términos en que acabamos de exponerlo; pero no por eso deja
de tener bases inconmutables y aun legales, como muchas otras
doctrinas jurídicaa que, aunque no expresamente consagradas
en disposiciones particulares, si se deducen del plan general e
ideas jurídicas que ha tenido el legislador en cuenta, al dictar el
cuerpo armónico de sus preceptos legales,

Anotamos esto, porque los fundamentos de la doctrina de
que la declaración de la nulidad no da acción reivindicatoría
contra terceros de buena fe en el caso de que nos ocupamos, no
están previstos precisamente para los efectos de la nulidad, pero
si guardan armonía con los principios generales de nuestra 18-
gialación, en los cuales se hace patente la constante y legítima
idea que ha tenido el legislador de no afectar los derechos de
terceros a virtud de condiciones ocultas o de vicios que no han

ZACARÍAS DOCK B.


